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Fins a hores d'ara la tradició bibliograti­
ca paleontologica ha situat el professor Gómez­
Llueca (1919) amb el seu exceHent treball sobre 
la paleontologia del Mioce postorogenic de Muro 
com al pioner en l'abordatge de la ictiologia fos­
sil de les Illes Balears. No obstant, durant els 

segles XVIII i XIX, podem trobar una notable i 
poc coneguda relació de cites bibliogratiques 
sobre peixos fossils per altres erudits (historia­
dors, naturalistes, geolegs, etc.) recollides en dis­
tints treballs sobre les ciencies naturals de les 
Illes Balears. 

En el marc d'un treball sobre ictiofauna 
del Plioce (Mas, 2000) es realitza una analisi 
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bibliografica acurada de les cites referides a la 
paleoictiologia del Neogen de les Illes Balears, 
on han pogut ésser constades les següents cites 
precursores de finals del segle XIX: 

a) Hermite (1879) (versió castellana 
Hermite, 1888) cita Lamna contortidens, Agass. 
(Carcharias sp.) i Oxyrhina hastalis, Agassiz, 
1843 (Isurus hastalis (Agassiz, 1843» al que 
l'autor denomina "calcaries amb Clypeaster" del 
Mioce mitja de Muro (calcaries o mares blanc de 
Muro). A Menorca també cita Carcharodon 
megalodon Agassiz, 1843 (Carcharocles mega­
lodon (Agassiz, 1843» al que denomina "calca­
ries amb Clypeaster" del Mioce mitja de Santa 
Pon~a d' Alaior (Clypeaster és un bogamarí que 
ha estat considerat com a fossil guia característic 
de la serie del Mioce). 

b) Mallada (1891) cita Carcharodon 
megalodon Agassiz, 1843 (Carcharocles mega­
lodon (Agassiz, 1843» al Mioce de Santa Pon~a 
d'Alaior (Menorca). 

c) Bofill (1899) cita Oxyrhina sp. (lsurus 
cf. hastalis (Agassiz,1843»; Lamna sp. 
(Carcharias sp.) i Carcharodon megalodon 
Agassiz,. 1843 (Carcharocles megalodon 
(Agassiz, 1843» de la calcaria basta blanca del 
Mioce de Muro (Mallorca). 

Posteriorment, han pogut ésser afegides 
altres cites de peixos fossils a Menorca i 
Mallorca, datades als segles XVIII i XIX, i que a 
continuacíó passem a comentar. 

Documentació (material bibliogratic) 

a) Menorca 

Obrador i Mercadal (1973) atribueixen 
les primeres cites sobre la presencia de dents de 
peixos al Neogen de Menorca a Armstrong 
(1752), que en una obra de caracter general sobre 
la historia de l'illa descriu i figura diverses dents 
d'aquestes. Ara bé, cal tenir en compte una tra­
ducció castellana (Armstrong, 1781) d'un text 
angles anterior datat al 1750 (no localitzat) en el 
que ja es fa referencia a restes de peixos fossils 
(s'ha conservat l'ortografía del text original de la 
traducció castellana): 

"No he encontrado ninguna sustancia 
vegetable en las entrañas de la tierra, pero sí por­
cion de conchas de mar, y de partes de pescados, 
no solamente sobre la superficie, sino tambien 
muy internados en la tierra. Los naturalistas los 
llaman fosilles estraños, como si fuesen produc­
ciones de algun otro elemento, y estuviesen alo­
jados por camadas en la tierra desde el Diluvio 
Universal, como se cree hoy en dia. 

Los Menorquines dan a los Glosopetras 
el nombre de lenguas de serpiente a imitación de 
los Malteses; mas está probado que no son otra 
cosa que dientes de Goulu, (con este nombre se 
conoce un quadrupedo terrestre, que se alimenta 
de cadáveres: tambien se dá a una especie de 
pajaros que se hallan en el Cavo de Buena­
Esperanza; pero quizá hablará aqui del Goulu de 
Mar, que es antropophago, tiene en cada mandi­
bula tres ordenes de dientes, que son torcidos, 
fuertes, y puntiagudos. Vease a Valmont de 
Bomare Hist. Natural tomo 4. fol. 130.) y con 
efecto se le asemejan mucho: se encuentran con 
freqüencia en las canteras, y yo he hallado por­
ción en los cóncavos de los peñascos, que están 
junto a Mahón. 

Las piedras que se llaman de sapo 
(Bufonite) son tan comunes en Menorca como en 
Malta. Los naturales del País las miran como pie­
dras preciosas, y hacen de ellas sortijas, y boto­
nes, sin cuidar de pulirlas: yo solo conozco qua­
tro especies. Muchos han pretendido que se 
engendraban en la cabeza de los sapos, pero en el 
día se sabe, y no hay que dudar en que son dien­
tes de un pescado". 

Les cites paleoictiologiques d' Armstrong 
(1752) referides per Obrador i Mercadal (1973), 
les podem trobar incloses al text d'una Historia 
de Menorca formada per un compendi de cartes 
descriptives dirigides a l'autoritat britanica que, 
atesa la seva versió castellana (Armstrong, 
1930), s'inclouen dins el següent fragment de la 
Carta XI datada a Menorca el 17 d' octubre de 
1741 (s'ha conservat l'ortografia del text origi­
nal de la traducció castellana): 

"Los menorquines llaman lenguas de ser­
pientes Gossopetrae, como el señor Ray nos 
informa que también los malteses las llaman, 
pero se ha probado incontestablemente que no 
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son más que dientes de tiburón, a los cuales aún 
tienen exacto parecido. Se encuentran frecuente­
mente en las canteras, al trabajar los cantones, y 
los he visto adheridos a las rocas en los peñascos 
adyacentes al puerto de Mahón. El más grande 
entre los que os envío, es de un color castaño 
claro, de dos pulgadas y un cuarto de largo y casi 
dos pulgadas de ancho en su extremo mayor 
opuesto a la raiz. Es ligeramente dentellado en 
los bordes, y tiene su punta un poco encorvada 
hacia abajo. La materia original del diente se 
conserva algo íntegra, y la cavidad está llena de 
piedra blanda. Esta redondeado en la parte supe­
rior y es plano en la otra, con una cavidad que se 
extiende desde la parte media al extremo inferior. 
La siguiente muestra difiere de la otra algo más 
que en su color, que es perfectamente blanco y de 
un exquisito pulimento, en tener una raiz de pie­
dra blanda, teñida de un matiz verdoso, por par­
tículas de cobre, que ha sido disuelto por ácidos 
que debió tener a sus inmediaciones. Aquel ejem­
plar no está enteramente libre de esta mancha, 
aunque los dos fósiles fueron hallados a algunas 
millas de distancia entre sí. 

Otro diente de tiburón os envío también, 
mucho más pequeño que los otros dos, y que 
tiene apenas una pulgada de largo; pero sin raiz. 
Este, lo mismo que los otros, han conservado el 
tejido original del diente, y como aquellos está 
lleno de piedra blanda, y aparece ser transparen­
te al ser sostenida delante de una vela. La peque­
ñez de este elegante fósil, dista mucho de ser una 
objeción a que haya sido un diente de tiburón; 
pues nosotros raras veces hallamos los dientes de 
aquel, recién pescado, tan grandes como es éste; 
y para que podais facilmente formar juicio sobre 
este punto, os envió algunos que arranqué de las 
quijadas de uno, que media diez y siete piés de 
largo: qué monstruos de mar debieron ser aque­
llos que tenían dientes de más de dos veces el 
tamaño de mis Glossopetrae primeramente des­
critas, tal como nuestros diarios descubrimientos 
de aquí y de otros paises evidencian que algunos 
de éllos han tenido! 

Os envío un diente de pescado; pero no 
me atrevo a afirmar que jamás haya pertenecido 
a un tiburón. Tiene una pulgada de largo y está 
tan torcido que casi se parece a la letra S. Es de 
un color amarillo rojizo, muy brillante y relu-

ciente, y conserva la substancia original del dien­
te en el exterior, teniendo llena su cavidad como 
las otras de la piedra blanda del bancal, en la cual 
fué hallada; pero no tiene raiz. 

Los cuerpos que llevan el nombre de 
Bufonitas o piedras del sapo, no se hallan en 
mayor cantidad ni aún en Malta, (el más notable 
almacén para estos fósiles, tanto como las glos­
sopetrae) como se encuentran en Menorca. Los 
naturales las clasifican entre las piedras precio­
sas, y las llevan en sortijas y botones sin puli­
mentar; y en verdad no lo necesitan, presentán­
donos siempre una superficie lustrosa y brillante. 
Su color es de un castaño amarillo, más oscuro 
en algunos ejemplares que en otros. Algunos de 
ellos tienen un círculo delgado en la base, de un 
verdadero color gutagamba y otros un segundo 
círculo encima de aquél, de un color oscuro cas­
taño, y en algunos de éllos se observa que están 
ligeramente cubierto de blanco. 

He observado hasta aquí cuatro varieda­
des de la Bufonita y que no me atreveré a llamar 
especies: vos sois el mejor juez. 1. Aquellas que 
se aproximan a la figura esférica y son ligera­
mente huecas en el interior: éstas, por lo que 
hasta aquí he observado, no están nunca circui­
das en la base, pero son de un color uniforme y 
ese el más brillante y más pálido de todos los 
Bufonitas. II. Aquellos que concuerdan en su 
forma exterior con los anteriormente menciona­
dos; pero son mucho más cóncavos en la base, de 
manera que les queda sólo poca sustancia y agu­
dos bordes. III. Aquellos que son más altos que 
cualquiera de los dos anteriores y profundamen­
te cóncavos, y tienen gruesos bordes: éstos nunca 
se presentan sin círculo de diferente color, y son 
los más coloreados de todos los que hallamos en 
la isla. Y IV. Aquellos que tienen la figura de un 
cono y son profundamente cóncavos, algunos de 
éllos tienen círculos de diferentes colores en la 
base, mientras otros carecen en absoluto de éllos. 
Uno de éstos tiene un blanco círculo en la base; 
y este es el que de todos nuestros Bufonitas, es el 
úníco que está algunas veces empolvado de blan­
co en la superficie. 

Algunos de nuestros Bufonitas son 
algo planos en los lados, por injurias accidentales 
que pueden haber acontecido antes de que llega­
sen a su actual dureza; y otros están deprimidos 
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en la parte superior, como se observa frecuente­
mente que lo son en otros paises. Nunca he sabi­
do que se hallasen aquí sino en la piedra blanda 
común, de la cual están llenas sus cavidades. 

La opinión de que estos cuerpos fueran 
generados en la cabeza de un sapo, por cuya 
causa les fué dado ese nombre, ha s.ido bastante 
rechazada. Son sin duda los dientes de un pesca­
do, y puedo por mi parte decir que últimamente 
recogí una mandíbula de pescado en la costa 
Norte de la isla, que tenia muchos dientes de un 
exacto parecido a aquellos en todos sus detalles 
excepto el color; pero no puedo afirmar que haya 
sido la mandíbula del pez lobo. 

Nuestra Bufonita de Menorca (a la cual 
solo se refiere lo que yo he dicho de esos cuer­
pos) raras veces excede de media pulgada de diá­
metro en los ejemplares más grandes, ni bajan 
mucho de ese tamaño los más pequeños: su tipo 
usual puede fijarse en cuatro décimas de una pul­
gada". 

Per altra part, també a Menorca al 
segle XIX, el naturalista maones Cardona, a les 
transcripcions del seu diari de camp, datades al 
desembre de 1878 i gener 1879, cita dents 
d' Squalus i dents de peix fossils a "Albranca 
vey" i dins de les penyes prop de les cases de 
"Calafí Vey" (Barber, 1996; pag 168). 

b) Mallorca 
L' Arxiduc Lluís Salvador d' Austria en 

l'obra Die Balearen (Habsburg-Lorena, 1871), 
atesa la traducció catalana d' aquesta obra 
(Habsburg-Lorena, 1999), referint-se a les for­
macions numulítiques de Mallorca, cita textual­
ment: 

"A les calcites argiloses blaves, que 
alternen amb calcites bituminoses, s'ha trobat 
un banc de calci de 10 a 12 metres de gruix, que 
conté nombrosos fossils terrestres i d'aigua 
dol<;a, sobre tot de I'especie Bulimus i 
Clausilia, així com alguns fragments d'ossos 
difícil s de classificar. Prop de l'església de 
Selva hi ha una pedrera on Paul Bouvy va tro­
bar dents de tauró entre la calcita que esta sota 
els conglomerats" 

A I'edició original de Die Balearen 
(Habsburg-Lorena, 1871), al referir-se al sedi­
ment dins el que van trobar les dents de tauró, 
l'autor fa servir textualment la paraula alemanya 
"Sandsteinen" que es correspondria més bé amb 
el terme gresos que amb el de calcita. 

Revisats els principals treballs de Paul 
Bouvy (Colom, 1991) podem constatar que 
aquest autor cita textualment a l'original (Bouvy, 
1867): 

"El terreno numulítico de Inca y de 
Manacor presenta las mismas circunstancias de 
composición. En las calizas arcillosas azules, que 
alternan con las bituminosas, se ha encontrado un 
banco de sulfato de cal de mucha potencia (lO á 
12 metros), con numerosos fósiles de agua dulce, 
principalmente Bulimus clausilia, y algunos 
fragmentos de huesos de difícil determinación. 

Cerca de la iglesia de Selva existe una 
cantera de un macigno inferior a los conglomera­
dos, en los que he encontrado dientes de squale" 

L' Arxiduc, tenint en compte altres 
seqMncies de les obres citades, refereix el terme 
"macigno" a formacions sauloses, gresos o 
"sorra calcaria de grans grossos". 

Conclusió 

D'acord amb Obrador i Mercadal 
(1973) que ja es refereixen succintament a 
Arsmtrong (1752), podem confirmar que les pri­
meres cites paleoictiologiques a les Balears 
serien per a l'illa de Menorca amb les referides 
d' Armstrong (1750 segons traducció castellana 
de 1781). Així mateix, la primera cita paleoic­
tiologica de l'illa de Mallorca seria l'atribuIda a 
Bouvy (1867). 

Si bé els jaciments referits per 
Armstrong (1970, 1752, 1756, 1781 i 1930) són 
de sobra coneguts al Mioce de Menorca 
(Obrador i Mercadal, 1973; Obrador i Pomar, 
1983), el jaciment de peixos de Selva, citat per 
Bouvy (1867), és totalment nou i desconegut. 
Aquestes primeres cites no es poden considerar 
com específicament paleoictiologiques, si no 
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més bé englobades dins uns treba ll s de ca ire molt 

més ampli dins de la geologia o I ' hi stor ia natural 
de Ics \lles. 

Sens elubte. Armstrong ( 1752: 1756: 
178 1; 1930) aelopta una clara concepció ele ti pus 
"d iluv iali sta" per sobre la visió " pl asticis ta-figu­

racionista". Encara que conservant les antigues 
elcnom inac ions. supera la concepc ió arca ica 

meelieva l de l concept es de Clossope /rae 
(Closope/ra) com a " lIengUes ele serpent" o 
" lI cngUes ele peel ra" ca igueles del cel: així com 

ele l concepte de BIIJoni/e (BIIJol/i/as) com a 
" peelres ele ca lapet" engenelraeles elins el cap d'a­
qucst animal. 

Efecti vamenl. en aquest cas, cal consi­
elcrar les Clossope/rae, com autentiques elents ele 
taurons elc forma més o menys tri angular (bas i­
cament ele I 'o relre dc ls Lam niformes) i les 

Blifoni/e, com a elen ts eI 'esparids (concretament 
Sparus cinc/li s) . desca rt aeles les elen ts ele 
Lepido/es sp. elel ecunelari . 

Grac ics a la mi nuc iosa i cncert aela des­
cripció i rcprescntac ió grafica (Lam. 1: Figs . 2 i 
5, les elemés figures manquen ele sign ifi cació 

palcoic ti o logica) rea lit zaeles per Armstrong 

( 1752 i posteriors ed icions anglcsa i castellana) 
es poden determin ar, sense cap dubte, les prime­

res cites a les IlIes Balears eI'exemplars de: 

Carcharocles megalodon (Agass iz, 1843) 

Isurlls hastalis (Agassiz, 1843) 
Carcarias sp. 
SparllS cinc/us (Agass iz, 1843) 

Si ten im en compte el MAG A, 199 1, 
la cita ele Bouvy ( 1867) ele I Nummul ític ele Selva 

s'ha de revisar i consielerar actualment com per­
tanyelll a I 'O ligoce superi or- Aquitania; ja que la 
elescripció ele Bouvy ( 1867) concorda a la per­
fecc ió amb els conglomerats, argiles, lIims i 
ca lcar ies que conformcn la unitat 14 dcscrita en 
el MAG A. Pcl que fa a les IlI es Balears, les 

cites de peixos d'aqucst període són molt escas­
ses, tan sois Ramos-Guerrero e/ al. ( 1985) i 
Colom ( 199 1) han citat la presencia ele peixos a 

les margues de l 'Oli goce superior de Paguera 
(Calvia). 

.1 
! 

Flg Ó. 

Fig. l . Graval inclos a tes edi c iom, d' Arsmlrong (1752. 1756 i 1930) on es poden delerminar les especies /.\'I/rus 

/wslalis (Agass iz . 1843) a la Fig. 2 i Carcharocles /IIegad%l/ (Agass iz. 1843) a la Fig. 5. 
Fig . / . Figllre il/c1l1ded i// edilio//s oJ Ar.\'IlIIro///( ( / 752. / 756 al/d / 930) ."here lhe ca // be deler/lli//ed ISlIrll s 
hasla lis (Ag(lssi~. /843) lO lhe Fi/( 2 is Carcharocles mcgadolon (Agassi~. /843) 10 Fig 5. 
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